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España inaugurará el próximo 1 de enero su turno de presidencia 

rotatoria de la UE con una prioridad clara: reforzar el gobierno económico 

de la Unión a base de liderazgo e implicando no sólo a los países del euro 

sino también a Reino Unido.  

 

De esta manera "vamos a preparar a Europa mejor para la salida de la 

crisis económica y vamos a hacer de ella una unión política más fuerte 

económicamente", anunció el viernes en Bruselas el presidente del 

Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, al término del Consejo Europeo. 

El nuevo panorama internacional dominado por EE. UU. y potencias 

emergentes como China, India o Brasil obliga a la UE a dar nuevos pasos 

más audaces si quiere pesar en el mundo, argumentan fuentes 

gubernamentales.  

 

En la Moncloa hablan incluso de "dar un salto cualitativo" y "marcar un 

nuevo tiempo" en la coordinación económica de Europa... ¿Quién dijo que 

el Gobierno afrontaba el semestre español de presidencia de la UE sin 

ambiciones? La gobernanza económica de la Unión Europea y la eurozona 

en particular es de hecho una vieja asignatura pendiente -y muy difícil-

para una moneda sin Estado como es el euro.  



 

Los limitados mecanismos actuales de coordinación económica en la 

zona euro "fueron planteados por sus artífices como temporales", 

recuerdan en un análisis común los economistas Jean Pissany-Ferry y 

André Sapir, del influyente laboratorio de ideas Bruegel, con sede en 

Bruselas. Se esperaba que el euro acelerase la integración política y que 

"con el tiempo surgiera una estructura de gobernanza más federal".  

 

Pero no es esta evolución la que finalmente se ha producido, y París y 

Berlín siguen sin coincidir en qué forma debería tener, por lo que la UE 

tendrá que traba jar por mucho tiempo con los instrumentos actuales. 

España descarta por completo crear nuevas instituciones para gobernar 

la economía europea. También institucionalizar foros informales como el 

Eurogrupo. La clave estará en la capacidad de liderazgo.  

 

La fórmula que impulsará durante los seis meses de presidencia europea 

es que el Consejo Europeo - el órgano que reúne a los jefes de Estado y 

de Gobierno de los Veintisiete-asuma esa función. Zapatero se encuentra 

en total sintonía con el nuevo presidente estable de este foro, Herman 

Van Rompuy, que ha anunciado que pretende que allí se asuman "las 

grandes orientaciones de la UE", con la economía como máxima 

prioridad. De ahí su iniciativa de convocar una cumbre extraordinaria en 

febrero para acelerar los trabajos de la agenda post-Lisboa.  

 

El esquema que España pretende impulsar permitiría implicar al cien por 

cien a Reino Unido, un país de gran peso en la economía comunitaria, 

pero que no participa en el euro, una de las complejidades que la UE 

debe aprender a gestionar. No es una preocupación exclusiva de España: 

cuando hace algo más de un año el presidente francés Nicolas Sarkozy, 



en plena hecatombe financiera, convocó la primera cumbre de jefes de 

Estado y de Gobierno de los países del euro, no dejó de invitar a Gordon 

Brown.  

 

La prueba de fuego de las ambiciones de la futura presidencia española 

será la aprobación de la nueva estrategia económica de la UE para la 

próxima década, es decir, el relevo de la fallida agenda de Lisboa lanzada 

en el año 2000. Aspiraba a convertir a Europa en la economía más 

competitiva del mundo con pleno empleo, objetivos en los que ha 

fracaso y no por razones imputables al cien por cien a la actual crisis.  

 

El Gobierno español pretende que la nueva estrategia europea de 

crecimiento y creación de empleo (conocida de momento como agenda 

2020)tenga carácter vinculante y obligue a los estados a tomar medidas 

y rendir cuentas de sus resultados ante el resto de los socios. Hasta 

ahora, las recomendaciones eran voluntarias, y cuando la Comisión 

Europea propuso en el 2005 reforzar su exigibilidad, la idea fue 

rechazada por los gobiernos.  

 

La mala situación de la economía española y en particular de su mercado 

laboral no desanimará al Gobierno a la hora de definir cómo debe Europa 

crear empleo de calidad y asegurar un crecimiento sostenible. El 

Ejecutivo español aduce que sería como decir que Reino Unido no puede 

hacer propuestas en el terreno de la regulación financiera porque es el 

país que más está sufriendo la crisis de este sector económico.  

 

Tampoco inquieta en la Moncloa que España esté en minoría ideológica 

en un Consejo Europeo dominado por el centroderecha. "Lo que es 

bueno para Europa es bueno para España", suele decir Rodríguez 



Zapatero. Y al parecer esa máxima guiará su gestión de la presidencia 

europea. 

 

LAS CUATRO CITAS CLAVE DEL 2010  

 

1 de enero.  

Comienzo de la presidencia española de la UE. Con las campanadas de fin 

de año, monumentos emblemáticos de varias ciudades se teñirán de 

azul.  

 

Febrero.  

Cumbre extraordinaria de los líderes de los 27 países de la UE para 

preparar la estrategia económica de la próxima década.  

 

25 y 26 de marzo.  

El Consejo Europeo pactará las líneas maestras del plan.  

 

17 y 18 de junio. 

Último Consejo Europeo bajo presidencia española. Se dedicará a la 

ayuda al desarrollo y a atar últimos detalles de la nueva estrategia 

económica.  

 

ESTRATEGIA DE FUTURO 

2020  

 

Bajo presidencia española, la UE pactará una nueva estrategia para 

impulsar el crecimiento económico y el empleo respetando el medio 

ambiente. Sustituirá a la fallida agenda de Lisboa. 

 


